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La cnestiou del pimient 
OISCVASO DEL S S . OAJSTADA 

(¿"md» rfci S4 de Octubre) 
Decía el Sr. Pulido en la tarde de an

teayer, cuando tuve necesidad de inte-
rrumí)irle en justo desagravio á la ver
dad, que en este asunto no había obede
cido á ninguna influencia extraña, que 
no se habla inspirado en ningún pre
juicio, y que BÓIO obedeciendo á los dio
tados de su razón y de su conciencia, é 
inspirándose en la más sana imparciali
dad, había procedido desde el principio 
hasta el fin. 

Esto Sres. Diputados, no es exacto. No 
es qué yo dude de la sinceridad del se
ñor Pulido; no es que yo dude tampoco 
de la rectitud de su intención ni de su 
honrado propósito; no, lejos de mi áni-
mosemejante duda, lejos de mi ánimo 
semejante sospecha, pero tengo el con
vencimiento íntimo, tengo el convenci
miento profundo, como indudablemen
te lo tendrá la Cámara á poco que me 
esouohe,fde que el primer engañado en 
este asunto, el que ha sido victima de 
una verdadera autosugestión, es el pro
pio Sr. Pulido; y yo tengo que dar ex
plicaciones amplias, yd tengo que des
cender á detalles á que no descendería, 
porque no me gusta particularizar cues
tiones, sobre toijo cuando tiene una im
portancia trascehdentalísima como esta, 
íi no fuera porque con esas explicacio-
Jies he de probar de uun manera con-
•^luyente lo que llevo mauifejitado. 

Eí Sr. Pulido nos dijo aquí en la tar
de de ayer, y en la de anteayer, y escri
to lo tiene en su Memoria, que ha teni
do el honor de representar en tres ooa-
Biones distintas a la oircunsoripoion de 
Murcia; lo que no ha dicho ni escrito el 
Sr. Pulido, escaque ocasión, con qué 
ttiotivo tuvo ese honor y las oonseouen-
ojas políticas y no políticas que para la 
oirounscripción de Murcia tuvo en el 
Pasado y tiene en el presente el haber 
dispensado su representación al señor 
Pulido; y eso es lo que voy á decir en 
la tarde de hoy. 

Por bondades cariñosas (quizás no 
agradecidas] de un distinguido amigo' 
del partido liberal, á quien en Murcia 
Be le quiere, se le respeta y se le venera 
por los beneñoios que ha derramado á 
llanos llenas sobre aquella región, fuá 
llevada cuatro ó seis dias antes de las 
^lecciones del año 1893 la candidatura 
del Sr. Pulido, sin que, no digo de vis-
Wf ni aun de nombre, se le conociera en 
^ región murciana; no porque el señor 
Pulido en aquella época no tuviese me-
feoimientos, porque como módico y co
tilo publicista disfrutaba ya de justo y 
"Serecido renombre, yo quizás puede 
|lue fuese de los pocos que en aquel país 
lé conocían y admiraban. Formada la 
^andidatura del partido liberal, lanza
dos á la publicidad los nombres de los 
distinguidos individuos que la compo-
*̂ ían, hechos trabajos de importancia y 
''onsideraoión, fué cuando sonó allí el 
ttombre del Sr. Pulido para representar 
ala circunscripción de Murcia; y esto, 
Sfes. Diputados, sabéis que si por des-
8faoia se hace en distritos cuya consti-
•Jioión y mecanismo electoral ea fácil 
?ominar y dirigir, ea difloilísimo, ó por 
*̂̂  menos ocasiona violentas luchas, 
Standes conflictos en las circunsoripoio-
®̂B y en los pueblos que tienen verda-
r.ara conciencia de su independencia y 
'ibertad. 

Así es que sucedió lo que no podía 
?*sno8 de suceder; que la candidatura 
®̂1 Sr. Pulido, no como política, sino 

P̂ Dao éxoticn, como extraña, fué oom-
^^tida oon crudeza, y que los que tuvi-
^08 por obligación, por deber, por dis-
'JPUna, que defenderla, rompimos oon 
*^Í8tade« tradicionales de toda la vida, 
jOstuvimos violentas luchas en la prensa 
H °**. en los círculos y en todas partes, 
-Jugando en algunas ocasiones á com-
íiL*̂ '*»eter nuestra propia existencia por 
hg?ÍPlir el compromiso de honor que 
i^°*amo8 contraído de sostener aquella 
"^popular candidatura, 

íea n?° ®̂  lógico, no es racional, seño-
q " diputados, que un hombre, sean los 
Dr.? Iiieran sus merecimientos, que 
Oo„fl?°a estas luchas, que suscita estos 
odin ^^ en una región, ha de tener 
aeí,i¿.®°<'ono, y quizás afectos y agra-
fa] í^iento también? Esto es tan natu-
ae¿e,% lógico y tan evidente, que no se 
* vuft f'̂  grandes esfuerzos para llevar 
'̂̂ iento d "̂ ?®'̂ *°*' atención el convenci-

I 

Pero no fué sólo en aquella ocasión 
en la que se suscitaron las violentas re
sistencias contra la candidatura del se
ñor Pulido; en las sucesivas sé repro
dujeron oon mayor encono que en la 
primera, haciendo cada nueva lucha 
más difícil y peligrosa. 

Sin duda, convencido el Sr. Pulido de 
que lejos de arraigar su candidatura en 
aquel país, cada día provocaba mayor 
resistencia, hubo de desistir voluntaria
mente de seguir representándolo; pero 
haciendo una confesión, y una confe
sión cuyo testimonio no podrá parecer 
dudoso á nadie, porque me la hizo á mí, 
la de que si bien estaba resuelto á no 
volver á presentar su nombre por Mur
cia, él tenía interés en seguir haciendo 
política allí, puesto que tenía agravios 
que vengar y no renunciaba á seguir 
influyendo, fuese como fuese, en la po
lítica de Murcia. Y bien cumplió su pa
labra; pues á última hora y á destiempsí, 
influyó para que diese su glorioso nom
bre el eminente tribuno D. Emilio Cas-
telar, después de haber renunciado, con 
anterioridad, semejante ofrecimiento, 
provocando otra nueva lucha, quizá tan 
violenta ó más que las anteriormente 
sostenidas contra el Sr. Pulido. Estos 
son, Sres. Diputados, explicados á gran
des rasgos los antecedentes políticos 
que el Sr. Pulido tiene en Murcia. De
cidme ai un hombre que ha sostenido 
esas luchas, que ha abrigado esos pro
pósitos, que tiene esos odios y que con
serva esas pasiones, puede con entera 
imparcialidad, puede coa serenidad de 
juicio, puede con perfecto conocimionto 
de causa llegar á ejercer una misión tan 
importante, de una transcendeacia tan 
grande como la aceptada al ir á practi
car esa inf ormaoión, cuyo resultado ha 
sido la Memoria de que nos estamos ocu
pando en estos dias. 

Yo creía, y yo en el caso del Sr. Puli
do lo hubiera hecho, yo creía que dicho 
señor venía obligado á declinar ese en
cargo fuesen los que fuesen ios requeri
mientos de su jefe el Sr. Ministro de la 
Gobernación, para que lo aceptase, y 
por mucho que encajara dentro de la 
dirección técnica que S. S. desempeña; 
yo creía que el propio Sr. Pulido habría 
excusado voluntariamente de intervenir 
en este asunto por tratarse de intereses 
que estaban en tela de juicio, que ha
bían producido discusiones violentas y 
acaloradas, en las cuales venían intervi
niendo, más ó menos ostensiblemente, 
algunos de los pocos amigos políticos 
con que el Sr. Pulido cuenta todavía en 
la ciudad de Murcia. 

Y sucedió lo que es lógico y natural 
que sucediera; los hombres no somos 
santo», podemos tener un fondo de bon
dad ó de maldad, podemos estar ador
nados de cualidades superiores, pode
mos tener una gran dosis de conoci
mientos, podemos tener la creencia de 
que nuestra voluntad está perfectamen
te educada hasta el punto de imponerla 
lo que nuestra ra zóa piensa, pero eso, 
por desgracia, no sucede oon frecuencia 
ylas oosas caen del lado que se incli
nan, y los hombres que tienen pasiones 
y odios, por muchas que 8Q|in las razo
nes que aconsejen resolver una cosa en 
favor de Corporaciones ó de individuos 
oon los que tienen enemistad, es muy di
fícil, quizás es sobrehumano que domi
nen esas pasiones, ese estado excepcio
nal de su ánimo y que resuelvan con 
absoluta y completa imparcialidad. 

He ahí explicada la sugestión, la ver
dadera sugestión que yo creo que ha 
padecido y que sigue padeciendo el se 
ñor Pulido en este asunto; pero abrigo 
la confianza que variará de criterio y 
reformará su juicio, no después de ha
berme oido á mi, que mi palabra bien 
poco puede convencerle, sino á poco 

Zue medite sobre lo dicho por el señor 
a Cierva, en sus dos elocuentísimos 

disoursos y en el no menos elocuente 
que sin duda pronunciará mi distingui
do amigo el Sr. Revenga; abrigo la con
fianza, repito, haciendo justicia al señor 
Pulido, que caerá la venda de sus ojos, 
que volverá su razón á enjuiciar con se
renidad y con perfecto conocimiento de 
causa, y que dirá lo que en un principio 
dijo, porque el Sr, Pulido fué uno de los 
primeros convencidos en que la mezcla 
del aceite al pimiento es nociva, en que 
no es conveniente, y en que constituye 
ana verdadera defraudación. 

áY cómo se produce el Sr. Pulido en 
,08 y cada uno de los actos que dan 

por resultado la Memoria ó dictamen 
que estamos discutiendo? ¿Qué : testimo
nios recibe? ¿En qué condiciones los es
cucha? Voy brevemente á ocuparme de 
ello. ElSr. Pulido, al aceptar el eucargp 
sin haber tenido en cuenta todas las es
pinosas dificultades con que había de 
tropezar, llega á Murcia el 13 ó 14 de 
Abril último, no sin haber anunciado su 
llegada con unas cuantas horas de anti
cipación á las autoridades locales, y sin 
duda también á los exportadores y á los 
pocos amigos políticos que allí le que
dan. 

El alcalde de la ciudad, cumpliendo 
un deber de cortesía, le esperaba en la 
estación de Murcia con una comisión de 
aquel Ayuntamiento; al descender del 
tren el señor director de Sanidad, se 
presenta á él para ofrecerle sus respe
tos, invitándole á que acepte su coche 
para conducirle al hotel, donde el señor 
Pulido pensara hospedarse, y ¿sabéis lo 
que hace dicho señor? No acepta la invi
tación del alcalde, de aquella personali
dad que representaba todos y cada uno 
de los elementos que constituyen el Con
cejo; invitación que, no digo yo los di
rectores generales, los Ministros, los 
Presidentes del Consejo y hasta los mis
mos Reyes la aceptan, y la han aceptado 
con orgullo en muchas ocasiones. {El 
Sr. Pulido: De todo eso empiezo yo á en
terarme en este momento, porque no 
tenía ni la más pequeña noción de seme
jante cosa.) Es S. S. muy frágil de me
moria. {El Sr. Pulido: Su señoría está 
escribiendo una novela, á la cual yo, 
üonradamenfcG, ante la Cám ira, rae de
claro completamente extraño ) Es muy 
frágil de memoria el Sr. Pulido, porque 
todos estos detalles han sido objeto de 
discusión en la prensa de Murcia, y el 
Sr. Pulido tiene esorita'i cartas dando ex
plicaciones de ello. {El Sr. Pulido: Es 
inexacto.) Ya llegaremos; ¡si estoy en el 
comienzo Sr. Pulido! {El Sr. Pulido: Ea-
te es un ataque al Sr. Pulido, no es tra
tar del asunto.) 

No es un at!ic[ue al Sr. Pulido; yo he 
comenzado haciendo toda clase de sal
vedades respecto á la personalidad de 
S. S.;yo dijeque honradamente no le 
creía con el propósito deliberado ni con 
la intención decidida de informar en es
te asunto ea el sentido que lo ha hecho, 
estando convencido de lo contrario; 
S. S. estaba influido porque respiraba 
el medio ambiente, por las personas de 
que se hallaba rodeado y por los resque
mores y recuerdos de las contiendas pa
sadas, y oom ) la historia es exacta, y 
como las oansideraoiooes que de olla se 
deducen son racionales, yo espero que 
no rectifique S. S. hechos y conceptos 
que yo afirmo que son exactos, como lo 
comprueba un telegrama que recibí ano
che del alcalde accidental de Murcia, 
que es el mismo que interinaba dicha 
Alcaldía cuando el Sr. Pulido llegó á 
aquella población á cumplir el encargo 
recibido de su jefe, encareciéndome 
muy especialmente que haga constar es
te hecho ante la Cámara. Luego ya ve 
el Sr. Pulido cómo aparte de ser un da
to que yo conozco, por si mi memoria se 
había enmohecido respecto á él, meló 
ha recordado por telégrafo la persona 
interesada. {El Sr. Pulido: Pues yo le 
digo al Sr. Cañada que todo eso me sa
be á cosa completamente nueva y de na
da de eso me he enterado.) Lo habrá ol
vidado S. S. {El Sr. Pulido: ¡Qué he de 
olvidar! Yo tengo tan buena memoria 
como S. S. Ya hablaremos, si al Sr. Ló
pez Puigcerver le parece bien, de lo que 
allí ha sucedido con el Ayuntamiento, 
porque no quisiera hablar de estas cues
tiones en consideración á la Cámara. El 
Sr. López Puigcerver: Puede S. S. hablar 
cuanto quiera y cuanto el Reglamento 
le permita.) 

Crea el Sr. Pulido que esas intimida
ciones que hace á mí no md han de 
coartar en nada ni me han de impedir 
que yo diga todo, absolutamente todo 
cuanto tenga que decir en la tarde de 
hoy, con tanto mayor motivo cuanto 
que abrigo la plenísima seguridad de 
que me ajusto oon exactitud y oon pre
cisión casi matemática á los hechos ocu
rridos en este desdichado asunto. 

Yo no había terminado todavía de ex
presar mi pensamiento; pero el Sr. Pu
do lleva sus vehemencias hasta el punto 
de interrumpirme autos de acabar de 
exponer mi pensamiento 

Yo no he dicho nada que pueda mo
lestar á S. S., porque Qo vengo aquí á 

I dirigirle sistemáticamente ningún ata-
' que, medios que yo no empleo y 

mucho menos en esté sitio; yo no he di
cho más sino que, tal vez debido á una 
distracción involuntaria, motivada por 
el afectuoso saludo de amigos cariñosos 
sería la causa determinante de que su 
señoría no se diese cuenta de la invita
ción de que era objeto. El hecho, pues, 
es cierto, sean las que quieran las cau
sas que lo determinaran. 

Pero esto sólo constituiría un detalle 
de pequeña importancia, si no estuviese 
seguido y relacionado con otros que al 
propio Ayuntamiento se refieren. 

El Ayuntamiento envió una Comisión 
de su seno con el encargo de visitar al 
director de Sanidad an nombre de la 
ciudad, y sea por lo que fuere, esa Co
misión tampoco fué recibida. {El Sr. Pu
lido: Ya manifestó eso mismo el Sr. La 
Cierva el otro dia.) Pero eso no impide 
que yo lo repita hoy. 

El Sr. Pulido no pudo recibir á la 
Comisión del Ayuntamiento de Murcia, 
quizá obedeciendo á otra distracción, y 
porque tenía invitados á almorzar en el 
hotel á tres ó cuatro exportadores. (El 
Sr. Pulido: ¡Pero si no es verdad, si no 
eran exportadores tampoco; si estaba el 
Sr. Sánchez Meseguer! —El Sr. Presiden
te llama al orden.—El Sr. Pulido: ¡Pero 
si todo esto es pura novela, Sr. Presi
dente, que no sé cómo se puede tole
rar!) Yo he escuchado, Sr. Pulido, con 
mucha calma á S. S.; no me permití na
da más que una interrupción, que ya he 
juatifloado al oomioaao do mi dieourso. 
(ElSr. Pulido: Dispéoseme S. S., y siga 
diciendo lo que quiera.) Yo agradecería 
con toda el alma al Sr. Pulido que me 
escuchase, no pretendo que con gusto, 
porque ciertas cosas de las que yo diga 
el Sr. Pulido no puede escucharlas con 
gusto, y dichas por mí mucho meaos, 
porque las digo mal; pero, en fin, yo le 
agradecerí>i que me escuchase con cal
ma y oon paciencia, y que después, en 
uso de su perfectísimo derecho, me rec
tifique todo cuanto tenga que rectificar. 
(El Sr. Pulido: Yo haré todo lo posible 
por contenerme.) 

Y voy ya á prescindir de estos peque
ños detalles y de las cartas que se cru
zaron entre el alcalde accidental de 
Murcia y el Sr. Pulido, para entrar en 
lo esencial, en lo que tiene verdadera y 
excepcional importancia, en lo que re 
vela, no ya descuido ni distracción, sino 
sistemática omisión injustificada ¿No 
se os ocurre, Sres. Diputados, no se os 
aloanzaque, tratándose de una cuestión 
de esta naturaleza, eminentemente re
gional, de capitalísima y excepcional im
portancia para Murcia,lo más elemental, 
lomas lógico, era que como auxiliar pri
mero, como auxiliar indispensable, hu
biese requerido el Sr. Pulido el concur
so déla Corporación municipal, porque 
ella es la representación más genuina 
de la ciudad? 

¿Qué significa esta omisión? Deducid 
de ella las consideraciones que tengáis 
por conveniente. 

Pero es que no solo prescinde de la 
Corporación papular; es que prescinde 
en absoluto de la representación parla
mentaria; es que el Sr. Pulido se mar
cha á practicar un encargo, á realizar 
una gestión de esta naturaleza y de esta 
importancia, y no dice ni aun por cor
tesía á los representantes de la circuns
cripción de Murcia, qué misión es la 
que allí le lleva, cuál es la opinión que 
tiene sobre el particular y si pueden ó 
no facilitarle ó suministrarle datos para 
esclarecer cuestión tan importante y do-
batida. 

Yo creo, Sres. Diputados, que los que 
representamos un distrito ó una cir-
ounscripoión estamos obligados, y este 
es un deber elemental y rudimentario, 
á conocer á fondo las necesidades de 
aquel país que nos confió su represen
tación, porque en buena práctica de de
recho constitucional, esa es la misión 
esencialísima, es la misión primordial 
que el representante debe tener: saber 
qué es lo que la región que representa 
necesita; estar en contacto con la?/^P^' 
raciones, los deseos y las neoesidaaes 
de aquellos individuos que le oofírie-
ron sus podereí», y esto, por lo wsto, no 
tuvo importancia alguna para «1 direc
tor de Sanidad, que, « en el terreno 
particular, por razones que él sabrá y 
que puede reservarse, no quena llegar 
á t o ^ s y á cada uno de los individuos 
que representan la cirounaoripoión de 

Murcia y distritos inmediatos á ella, qu« 
están interesados en la producción del 
pimiento, por lo menos en el terreno 
oficial debió habernos requerido para 
cambiar impresiones, para pedir ante
cedentes y datos, que quizás solicitados 
oportunamente, es muy fácil dado el 
recto criterio y el buen juicio idel señor 
Pulido, que hubiesen determinado con
clusiones distintas á las que ha venido 
á consignar en su Memoria. 

Ved, Sras, Diputados, como yo tenít 
razón al decir queel Sr. Pulido se ha
bía desenvuelto en un ambiente que 
no era el más adecuado para formar un 
perfecto y acabado juicio, un juicio im
parcial, un juicio eíxaoto sobre cues
tión tan importante y que tanto afecta 
á los intereses morales y materiales 
de aquella región. Y, es natural; suce
dió lo que tenia que suceder: de un lado 
la noble, la honrada información de loa 
cultivadores de la huerta murciana, gen
tes que por su desdicha no tienen la 
cultura ni los medios de expresión ne
cesarios para hacsr valer su derecho; 
y de otro lado aquellas otras clases 
más ilustradas, cuya información reca
bó con tanto interés el Sr. Pulido. No 
acudió (y yo oreo, Sres. Diputados, que 
esto es elemental y rudimentario tam
bién), no acudió á centros y corpora
ciones que, por su misión tienen un 
verdadero deber de intervenir y da 
informar en esta clase de cuestiones; 
no requirió el director de Sanidad el 
concurso de la Junta provincial del mis
mo aoiubrt», BJgaió igual oondaota oou 
la Junta provincial de Agrioultara, In
dustria y Comercio, ni tampoco deman
dó antecedentes á la Junta de hacenda
dos, constituida por los propietarios de 
mayor importancia de la vega murcia
na. ¿Cómo se explican, Sres. Diputados, 
todas estas omisiones? ¿Ha dado alguna 
razón el Sr. Pulido que justifique la fal
ta de concurso de estas corporaciones, 
cuyos dictámenes hubieran dado ante
cedentes valiosos sobre el asunto? Yo 
declaro oon toda ingenuidad que no he 
podido penetrar el alcance ni la inten-
oión de esas notabilísimas y esenciales 
omisiones. 

Y así repultó alio: tres ó cuatro reu
niones en un teatro, dedicadas á la in
formación de los colonos; otras tantas 
en el mismo local para que informasen 
loE exportadores, y dos ó tres visitas á 
diferentes centros y puntos inmedia
tos á la ciudad, uno de ellos la base 
principal, el lugar donde puede decirse 
que está concentrada toda la industria 
pimentonera do Murcia, y otras al sitio 
donde se encuentran enclavados los mo
linos dedicados á triturar la llamada 
cascara y convertirla en polvo, que 
mezclado ó sin mezclar, se entrega al 
comercio. Y aquí vuelve á surgir mi 
mayor asombro y creo que ha de sur
gir el vuestro. ¿Cómo no os sorpren
de, como á mí me ha sorpí-endido, que 
se apele á esos procedimientos vulga
res, de recabar declaraciones de los po
bres huertanos, de los exportadores y 
de los dueños de molinos? Para formar 
un concepto científico de cuestión tan 
complicada, ¿ha estudiado el señor di
rector de Sanidad el problema bajo el 
aspecto oientífloo? No. ¿Y qué os lo que 
ha debido hacer tratándose de una 
cuestión de esa naturaleza? 

¡Ah! Yo no sé por qué no lo habrá 
hecho; yo reconozco en S. S. dotes y 
cualidades suficientes para comprender 
que si hubiera tenido ase propósito lo 
hubiera realizado; pero no puedo pe
netrar en el misterio, no sá cómo 
ha apelado á ese plebiscito; porque, al 
fin y al cabo, el trabajo del Sr. Pulido 
no representa más que una obra pacien-
tísima de resistencia en la cual ha in
vertido doce ó catorce dias, cuando es
tuvo en la región murciana, y que des
pués ha oompletado con manifestacio
nes de productores y comerciantes, lle
gando á constituir una labor verdade
ramente pasmosa por la paciencia que 
revela; pero, en cambio, de esas 632 pá
ginas no se deduce ningún dato oientí
floo, no se puede desprender de ellas 
ninguna cosa fundada en la ciencia pa
ra poder decir esto ea lícito ó no es lí
cito, esto ea nocivo ó es inocente y está 
demostrado por los medios olarisimos, 
evidentes, al alcance de todo el mundo. 

Pero es que, analizada la cuestión en 
el mismo terreno del plebiscito que el 
Sr. Pulido decía, oyendo la opinión de 
y^» productores y de los especuladores, 


